
i

Madrid, 15 encTe de 1939 || Editado per el Cemité de Dcíeesa Confefleral, del Cesire, Serrano, 111 II N U M E R O  6 8 1
■ .................... ............................ .......................... í-í6 SS6 »5 5 ^S»SS5 »fr6<«S6 0 6 * » 5 6 »í-5 0 <i*6 eS 6 » 6 ^ 5 S6 »6»

£ L  D E B E R  D E  L A  H O R A
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Quien no tenga energía suficiente para no desfallecer 
en el áspero camino de ia victoriat debe apartarse y 
dejar que el proletariado siga su camino de sacrificio

No son ios momentos qne estamos 
 ̂¡viendo aptos para admitir vacHacio- 

;ies ni para toierar desfallecimientos; 
ta g;iwrra fia adquirido un A m o  fan­
tástico, de destrucción y  de dolor, y  en 
¿i giran como en torbellino macabro 
esperanzas y tragedias, anhelos y  de­
sesperaciones, vidas y  muertes. F-’ara 
la hora que la guerra nos trae hay que 
ser enteros de alma y  firmes de cora­
zón; precisa saber hacía dónde se quie­
re marchar y  que es lo que se preten­
de lograr; es necesario también discer­
nir claramente cuáles son los caminos 
que nos han de llevar al fin que nos 
liemos propuesto. Por eso les vacilacio­
nes y  las dudas,' las negligencias y  los 
temores, no pueden de ninguna mane­
ra tener cabida entre nosotros. La ta ­
rea es dura; la voluntad para realizar­
la ha de ser firme. Y  está firmeza de 
vúiunlad que sólo se encuentra en to­
da su amplitud en los corazones pro­
letarios, se convierte en mandato ine­
ludible de las circunstancias. Quien no 
la tenga, quien no encuentre en sí 
energías suñcíeiites para vivir digna- 
meute, con heroísmo y con tesón, la 
magnitud de la hora que pasa, debe te­
ner el discernimiento suficiente para 
ftacerse a un lado y dejar que el pro- 
ietariado continúe por los duros cami­
nos del deber que llevan ineludible­
mente a la victoria.

El proletariado español se ha acoá- 
iumbrado a  restdver con sus solas fuer­
zas los problemas que la guerra le ha 
pianteadoi ,<;j| \ .'J s  jfn ' i t i W

res es^ ñolcs reclmnari plaza líbi'e pa­
ra canalizar su esfuerzo y conducir sus 
aspiraciones hasta las anheladas metas; 
ninguna ayuda positiva piden a los que 
sean incapaces de comprender la ra­
zón de su lucha; les piden, eso sí, que 
se aparten a un lado y no embaracen el 
ánimo, demasiado dificultoso por sí, 
(¡ue se abre ante sus ojos. Y  quienes 
Tw sean capiues de comprmder esa 
tensión de los trabajadores españoles 
hacía ia victoria, están en la obligación 
ineludible'' —obligación que es deber de 
guerra-., de no entorpecer sus moví- 
míenlos y  de no pretender canalizar 
hacia lugares desconocidos e indiferen­
tes para los trabajadores, el esfuerzo 
que éstos sean capaces de.desarrollar. 
El heroísmo, que nace en ios mismos 
trabajadores, na logra adeptos par con­
vencimiento, sino por impulso. La ab­
negación no se razona ni el sacrificio 
puede pensarse; uno y  otro se sienten, 
o no se  sienten. Esta es la razón por 
la cual el proletariado español, tan 
emotivo, tan sensible a los contactos 
exteriores, haya sido capaz de realizar 
tan supremos heroísmos. Aun sin com­

ías sentía muy hondo; no ha obrado 
por razonamiento, sino por iniukiún. 
\  en esa intuición dei bien y del mal, 
de la victoria y  dé ia derrota, es donde 
se encuentra precisamente la más se­
gura palanca de \ictoría que tienen en 
sus manos los trabajadores de nuestro 
país.

Por esto en la hora suprema y  deci­
siva que estamos viviendo existe un 
deber claro e iocludible para todos los 
que quieran esquivar el calificativo de 
enemigos del pueblo; y  este deber, que 
nos llev a a la frase hseba de sangre y  de 
heroísmo “ NI pactos ni componendas” , 
reclama de todos loe españoles, de to. 
dos les hombrea y  mujeres que se en­
cuentran en ia España leal, una con­
ducta clara, una orientación visible­
mente ajustada al pensamiento y a Tos 
anhelos de nuestros, trabajadores an­
tifascistas. “ Ni pactos ni componen­
das”  no es una frase vacía; no se tra­
ta tampoco de unas palabras carentes 
de vida propia. Tienen esencia de lu­
cha y  íieuea vida en el sacrificio, debe, 
cuando menos, dejar que los trabaja­
dores españoles sigan el camino de sa­
crificio y  de austeridad heroica que se 
han propuesto desde las primeras jor­
nadas de la lucha.

De otra manera se exponen a que se 
Ies aplique, con justicia, el calificati­
vo infamante de enemigos dei pueblo. 
Y  a que como tales enemigos se Ies 
ju:^ue y  sancione. Porque si ni pactos 
ni componendas pueden admitirse,

rra de independencia donde existen dos 
clases frente a frente, que*se conibatca 
con furor, y  rccurriendó, una de ellas, 
a todos los procedimientos para hacer 
doblar la cerviz a la clase contraria.,A 
la hora presente, combatimos contra 
Li invasión en nombre de la iudcpendeii- 
cia, pero combatimos también contra 
la reacción en nombre, de la revolución 
social. Cualquiera que pretenda pedir 
nuevos sacrificios, cada vez más dolo­
rosos, a los trabajadorc-.- í-ípañoie.q

■ ’ J kF '.T** - V - ’ * "V *»' a la
parte que se levantó en armas en julio
de 1 935 . Porepte eti julio de 1 936  ejuie- 
oes se sublevaron no fueron ni italia­
nos ni alemanes, sino españoles; espa­
ñoles pertenecientes a las castas pri- 
vilcg-iadas, anhelantes de autocracia, de 
dominio ilimitado sobre las vidas y ha­
ciendas de nuestros trabajadores; i»e- 
ro españoles al fin y  al cabo. Y  esto lo 
recuerda el.proletariado español

prender demasiado bien sus finalidades,

P R O L E T A R I O S  E S P A Ñ O L E S

Por otra parte, nna de las finalida­
des dcl proletariado español en lucha 
es la expulsión de nuestro sucio de to­
dos aquellos llagados a él desde extra­
ños países en son do conquista; pero 
otra finalidad, de no pequeña importan­
cia, es la instauración de un régiipen 
de justicia social, de pan seguro, <Ie 
trabajo redimido, de vida digna para 
todos tos explotados, que liaga impo­
sible el dominio de unos pocos sobre 
el resto de sus connacionales. Tráta­
se, pues, de una grerra de independen­
cia, pero también de una guerra de li­
bertad. Libertad nacional' aquélla; li­
bertad individual ésta. Pero una y  otra 
oon caracteres perfectamente definidos 
y  di«Hntos. «i,ÍCkÜafc 'i¿jt ^  ^  («i .!*•

l

Pero en­
tretanto el proletariado español ¡nten- 
ta  recobrar do naevo so rota, desen­
tiéndese de los demás para volver i<M 
ojos hacia si, y  en sus propias necesi­
dades, en su pro(HO espirito de sacrL 
ficio, en su propio heroísmo y  dbnega- 
clAfi; e s  donde sabe ha de enooirtrar ta 
ewerf la  qoe fo Nevará a la victoria.

Bn estas cóndiclónés los trahojado-

Los trabajadores españoles están lu- 
‘ cfiando desde hace njás de treinta me­
ses con un denuedo y  un freroismo que 
pueden ser igualados, pero que jamás 
han sido ni serán superados. Los pro­
letarios de España, que comenzaron 
combatiendo contra las castas reaccio­
narías españoles, contra las castas que 
tenían en sus roanos todos los resor­
tes de la economía y  del poder, comba­
tieron después y  continúan combatien­
do hoy contra los extranjeros que pre­
tenden hacer granjeria de nuestro sue­
lo y  escarnio de nuestra personaMad 
haefona!. Pero esto no quiere decir que

las orientaciones primeras de nuestra 
lucha deben ser olvidadas; a lo largo 
de la conti«tda, la lucha inicial, que era 
escueta lucha de clases, ha adquirido, 
por superposición, un nuevo carácter 
de lucha de indqjendenci; pero la ín- 
dependeocía so desvirtúa el concepto 
clasista de nuestra lucha que hoy, so­
bre ser guerra de iwlqicMéencia, con­
tinúa siendo también guerra de clases.

Creemos que inairren en un error j 
'  **• en grado sumo ; 

quienes olvidan esta realidad palpable > 
de la Espafia sácudidt por la guerra.  ̂
No pnede haMarst únTCsme«t« de'‘

\ Esto es lo que todos estamos en 
el deber de impedir. Y  k) impediremos 
tomando en consideración, en todo mo­
mento, la doble finalidad de nuestra lu- 
cha: contra la invasión y  contra la re- 
acciÓB.

por
'a censura
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El paraguas de 
R̂ r. Chamberlain

iu! mediü de las- tribulacioiiea que so­
portan las den'.'.'Ci'acias y  los pueblos 
que tuvieron c! £.'íVo digno de preten­
der ^er libre?, la Prensa mundial ha te­
nido un niomento de humor dedicado 
al paraguas de Mr. Cliaraherlaiii. Has­
ta u>::ntros, que sufrimos una guerra 
implacable y  de la inhibición ’ •

de quienes podían poner fin a la tra- 
gedia o jii'só lü  poTier en pie el D ere­
cho inteniacioiiai; queremos demos­
trar que aun ^nos quedan ratos que 
dedicar al buen luiinor inglés. Porque 
no tiene duda qiíe la rareza de niister 
ChámlxTlain és puro humor inglés. Los 
españoles, como no estamos arostuin- 
brado.s a llevar prendas inútiles, no 
comprendemos bien la manía del “ pre­
mier”  británico. Forma, sin embargo, 
bnena parte de su carácter. Si obser­
vamos (¡ue Cliamberlain proviene de la 
industria pesada y  que desde pequeñi- 
t o ‘ viene sufriendo la compañía de un 
paraguas, colcgireinos por qué fué tes­
tarudo para buscar en Munich el catui- 
no de lina paz quo dejo ea mantillas a 
Cl;ccQslova<iuia y por que es 

>? empecina en obtener en Konia — o 
en otra parte, que las ciudades no ha. 
cen al caso—  que Mussolini deponga 
su belicosidad, renuncia a poseer las 
llaves del Mediterráneo — rata conicr- 
cial de Inglaterra y  Francia—  y  se 
avenga 3. poner en explotación los te­
rrenos que robó en Abísima, con la co­
laboración del capital inglés.

FI hombre que se ha encariñado con 
un paraguas y  que lo lia convertido en 
prenda útil y  cómoda, es un carácter. 
Hos parecerá raro, estrafalario, pero 
es un carácter. Si la rareza llega a 
montar en nii avión con paraguas, co­
mo si estuviera di?‘pnesto a soportar 
una tormenta en ios aires o como si 
quisiera utilizarlo de paracaídas, es un

catácter ,quc merece.el estudio profun- 
db de lodos lo.? investigadorc', Si la 
función crea‘el órgano, el Kecb,> de ha­
berse dejado acompañar durante mu- 
chisiinos años por un paraguas, ha te­
nido que formar en Mr. aianiberlain 
un temperamento, una idiosincrásia. Si 
Mr. Chamberlain no hubiera pasado de 
ser un buen accionista de las indus­
trias pesadas de su país, la cosa.no liu- 

j hiera inquietado a nadie. Sabemos de 
rarezas de muchos capitalistas— la njás 
importante conservar su capital por 
encima de la dignidad de sus pueblos—

 ̂y  hemos confiatlo en el vendiibal de las 
I revolucionés- para acabar con todas 
I ellas. Pero se da la circunstancia de 
Iqtie Mr. Oiamberlain es Presidente del 
j Gobierno inglé,s y que. se ha metido a_ 
I pacificador y  a mediador entre el fas­
cismo y  las democracias. Esto tiene ya 
'mucha importancia y es menester que 
estudiemos el carácter de este media­
dor a través de sus paraguas.

¿ Por qué no ha ido con tan aiilipá- ' 
tico adminiculo a Roma? ¿Qué moti- ! 
vos ha pedido tener Mr. Chamberlain j 
para abandonar el paraguas que le sir. 
vio de escafandra en Godesberg y  Mu- ' 
nich? ¿E s que se ha truncado la linca 
de su carácter? ¿Será que le ha con- ‘ 

(tagiado de superstición un gitano del 
' PcrcJicI y  que se ha convencido de que 
debe al paraguas la sabrosa paz de Mu­
nich? Mr. Cliamberlain no puede ser 
un arcano. Si tuviéramos espacio y  
tiempo probaríamos a deducir lo que 
ha pasado en Roma, pensando más y  
más sobre el paraguas. Desde luego 
hay un hecho cierto; en Roma se des­
vía la línea de Mr. Ch.amher-
lam. Y  si ahora logra asentar la paz o 
desata la guerra habrá que declarar 
que todo ello se debe al beneficio o ma­
leficio del paraguas.

L A  ACTITUD DE LOS CATOLICOS

El FestaWeclraienío de cultos no debe 
llevarles a observar conductas que pu 
dieran estimarse como nna provocación

mismos católicos, lio deben volver a re­
petirse.'

Los elementos católicos qiie'esL?íon 
en la'España leal haa logrado se dic­
tase por el Gobierno antifascista de 
Espuiia una disposición, coi} la cual, no 
hace aun pocos meses, nadie hubiera 
estimado como posible. Pero una vez 
obtenida la disposición gubernamental, 
según la cual se restablece en la Espa­
ña antifascista la libertad en el ejerci­
cio de cultos, creemos sinceramente 
llegado el momento de aconsejarles se 
abstengan de hacer un uso abusivo de 
la autorización recibida. Bueno será 
que se den por satisfechos con la me­
dida de libertad adoptada por el Go­
bierno.

!Ante
pa<)írkatiores

- i

Cuando ya se daban ¿lor teniiiiiadas 
las conversaciones de Roma; cuando 
la palabra fracaso envolvía a aquellas, 
otra vez \icne la sorpresa. Chamberlain 
no 5 6  da ^ r  vencido. El quiere la paz 
y nunca pierde la esperanza de que los 
demás dejen de embarcarse en su pací­
fica nave. Y  surge de nuevo el diálogo, 
a pesar de que éste fué muy breve en­
tre los do’s prohombres

‘ ■ T,os Cuatro” , dijínio.s, es k  soiucFm 
qt}c acaricia Ch.amljerlain, y  para que 
esta posibilidad 110 se aleje del horizon­
te de h s  posibilidades aprovecha otro 
ágape para decir las últimas palabras 
al intransigente, exactamente igual que 
hace el vendedor df paños ambulante, 
disptiesto siempre .i dejar la mercau- 
cia por lo que dén. Esta es.la sensación 
que viene dando Chamljcrlain. Todo ¡o 
da i>or U jiaz, aniiquc paguen otros las 

icon.recaeiicias. Y  lia tcnid.) esta cou- 
versaci^hi de última hora, precisamen­
te cuando se daba por terminada la en­
trevista. V lo que se creyó fracaso; 
puesto «lUe no hubo acuerdo sobre la 
retirada de las divisiones italianas, se­
gún prescribe d  acuerdo de -abril, ha 
fesultado un éxito del pacificador. Asi 
lo_ proclama ¡a nota dada a la Prensa. 
Dice ésta: “ Las conversaciones han 
transcurrido en la mayor c<>rdialídad 
“ y  han dado ocasión a un cambfo de 
ideas, amplio y  franco” . Se i»  afirma­
do de Jiuevo, de manera concordante, 
la intención de fomentar las relacio­
nes que «risten en tij ambos países y 
el espíritu amistoso d d  pacto de 16  de 
abril.”  Pero por si mera esto poro, se 
añade que "se convino también en 
concertar lo antes posible el acuerdo 
particular previsto por este pacto — ¿a 
costa de España, como basta -aquí?— , 
y se da e.ste colofón nscifista, a fin de 
qut se vea todo lo que trabaja el autor 
de la desaparición de Austria y  Q k c o .s- 
lovaquia como pueblos libres: en el 
curso de las conversaciones se compro- 
!x>, una vez más, el deseo de Italia y

Gran Preíana <̂le proseguir una políti­
ca qtic tieiid.i,'eficazmente, a! mante­
nimiento de la política a la que ambos 
gobiernos consagraron y  consagrarán 
todos sus esfuerzos” . „

Pero cáta.s palabras, que subraya­
mos para que se iñedite sobre las mis- 
mas, se ve toda la doblez coir que ac­
túan los políticos que les salieron a Eu­
ropa. .Se va a mantener la política de 
la invasión de España, es decir, la far­
sa de Londres; la política de asfixia, la 
del embargo de armas, mientra? los 
facciosos las reciben a placer. Esta es 
ia política que defendieron hasta aquí 
en-Londres y  Roma, en el Comité

■ de la no intcirención, en Gi­
nebra y  en todas las fe-
uniones de 'Tos Cuatro” , en Munich, 
o de los trece o los diez y ocho en Gi­
nebra.

Y a  lo sabemos; Chambeikin seguirá 
trabajando por la “ paz deshonrosa” , 
como dijo Winstoii Churchül. Todo lo 
hace por la paz.

I ■ ' - • - • ’ p,,,-'
I hace bren “ ExceEior”  al escribir, lla- 
, mando li» atención sobre sus leclon-s:
I "Sea lo que fuere, k  jugada está he- 
’ cha. Francia no irá a una conferencia 
) “ de cuatro”  en ia que pudiera pom-r- 
|se cii cansa la soberanía de sus icrri- 

torios, que, de hecho y  de derednj ¡a 
^perleneceii” . Este temor lo rcc.ig,- ia 
Prensa francesa a! comentar un aiticu- 
lo vicilcuto del órgano fascista, cl "T c- 
vere” , pr^untándose si estas cam()a- 
ñas no c^responden al propósito de 
llevar a un punto álgido la tiiam ez 
francoitaliana "a  fin de que Ingkteira, 
y, tal- vez Alemania, se presten a una 
mediación” .

De fracaso se calificó k  conversa­
ción de R om a; pero ahora, luego jle ia 
nota y  de la última conversación, es un 
fracaso para Inglaterra, conu> lo fué 
Munich.

Tiene razón el “ E-xcclsior” , pero no 
menor " L ’Ordre” , al escribir, coiutii- 
tajulo éf artículo del “ Tevere", que k s  
frases groseras del órgano fascista^ 
quieren decir que el Gobierno italiano 
mantiene «us pretensiones y  que quie­
re lograrlas cu el grado ea que se pue- 
ik  emplear la, fuerza, aprovechamlo la 
cokbor.ación del apaciguador, gran sa- 
crificador de esperanzas y  de co?as - 
má.s substanciales.

■ •• para ser sacrificados 
frkinente después' cii^l fué Abismia, 
.Austria y Checoslovaquia.

\ anuís a prescindir de cualquier con. 
íideración de orden, no ya libertario, 
sino exclusivamente revolucionario o 
prohloj-o. que ¡-ludiera mantenerse en 
rciaeión con el restablecimiento de cui-

íh>*'» t  P 'r  lo que respecta a
nosotros, nuestra actitud es sobrada­
mente coi-ocida, pora que teiiga'i-.os 
que detenernos a explicarla. Vainoi, 
en cambio, a ocuparnos de k  actitud 
nía? sensata a ^uioptar por los católi­
cos en relación con la medida legislati­
va ijuc nos ociTpa; y  vamos a intentar 
dejar claramente sentado, como nues­
tro lifnic criterio aconseja a los cató­
licos que se abstengan de toda actua­
ción, de toda manifestación extempo­
ránea, que pudiera originar lógica re­
acción en las filas del pueblo antifas- 
cista.

Xadie puede cerarr los ojos a k  rea­
lidad; nadie puede tampoco, más aun, 
nadie debe olvidar pasados acontecí, 
mieiitos, que ponen claramente de ma­
nifiesto cuáles pudieran ser las posibles 
reacciones de1 proletariado ante una 
actitud poco meditada de los católicos. 

Vaya por debute que nuestras pala- 
I tras no envceíveti la más leve sombra 
t de amenaza. Pero ai quieren recordar 
li ¡suceso.? píi.ulris que por el bien de tc- 
li dos. especialmente por el tsen de los

del/'efeíisa 
f|® c*® siai 
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_ No es preciso buscar demasiado 
t-empo, ni es tanipocci nece«.<*-ij cavi­
lar profundamente, para advertir con 
toda claridad cuáles serían k s  consc. 
cuencias que se podrían deducir de una 
actitud poco meditada por parte de ¡05 
católicos que habitan en la España an­
tifascista.

S. .U. de k s  I. del F . y  A . G.— C. N. T .

EJERCITO DE TIERRA.-I-REN TE DE C.AT.ALL.-xA.-En k  zon. Je 
Agramunt k s  fuerzas al servicio de la invasión han persistido duraiiie to- 
<Ja la jornada en sus violentísimos afaqiics a nuestras líneas, heroicamente 
defendidas por los soldados españoles. Rl enemigo ha sido enérgicamente 
contenido y  sufrió extraordinario mime'ro de bajar, muchas de efks cansa- 
das por nuestra avUenm en Varios ttiagnificos servicios de ametralkuMenlo 
a baja altura, uro de ellos contra un escuadrón de caballería que, diezma- 
do. se <hs{iersó en desorden.

En el sector Sur k s  divisiones italianas y  Inerzas españolas a su ser\i- 
cío, prosiguen s j  violenta acción, protegida por k  aviación > tanques, y k  
artillería de ios invasores, consiguiendo avanzar su línea en k s  zonas de 
Sarreal y  P k  de Cabra, luchándose también encarnizadameiite en k  zoHa d« 
VaMs.

La aviación republicana actuó, asimismo, con gran eficacia, eo este aec- 
tor, anietralknde concentraciones y  caravanas de camiones con ruerzas.

En los demas frentes, sin noticias de interés.

AVIACION— Ei» k  jornada de hoy los aparatos de k  invasióii bombar, 
dearon Barcelona, Valencia y  Denk, causando averka en cl mércame britá* 
nicos "Sfanwefl”  y víctimas entre k  población civil.
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